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INTRANSIGENCIA IDEOLOGICA
Y COLABORACION DE CLASES.
EL SINDICALISMO CATOLICO

(LA CONFEDERACION NACIONAL
CATOLICA DEL TRABAJO)

JAIME TAMAYO*

Al Dr. Alberto Briscño Montoro

Introducción

La organización confesional impulsada por la Igle
sia católica en lo.s años veinte ha sido iradicional-
mente concebida como un simple instrumento de
control ideológico a partir de los señalamientos

* Coordinador del Ccnirudc lnvvs(i)¡acii<nc!> sobre los Moviinienius
Sodatus (CISMo.S). Universidad de Ciuad.ilajara.

hechos al respecto por Vicente Lombardo Toleda
no, sin embargo en realidad la Confederación Na
cional Católica del Trabajo (CNCT) era bastante
más compleja, y no puede por ello verse de manera
iinilineal. La CNCT surgió como un elemento nu-
clcador para la defensa de la presencia ideológica
de la Iglesia en la sociedad mexicana. Tanto en
cuanto que intentaba recuperar con formas nuevas
el peso ideológico perdido al quedar proscrita de la
educación primaria y de la destinada a obreros y
campesinos, como en cuanto que buscaba ganarle
la partida a las ideas socialistas, anarquistas, co
munistas y reformistas presentes en el sindicalismo
mexicano de esos años (cuyos portadores eran vis
tos por la Iglesia como "rojos"), ante la apertura
de espacios para éstos con el triunfo de la Revolu
ción y el surgimiento y consolidación de las organi
zaciones sindicales —es decir, órganos de resisten
cia de los trabajadores con carácter orgánico no
espontáneo ni transitorio—. Estos últimos hablan
estado prácticamente prohibidos hasta finales del
profiriato y sin una existencia propiamente dicha,
aún cuando se presentaron casos de movimientos
de carácter sindical. Al igual que las mutualidades,
uniones y gremios de resistencia que pasaron a una
etapa superior (sindical) tras el triunfo de la Revo
lución, las cajas de ahorro y auxilio promovidas
por el clero, y aún las sociedades piadosas obreras
organizadas y dirigidas por la Iglesia, se transfor
maron en sindicatos ante el riesgo de ser rebasadas
y aún de perder incluso sus bases sociales y el
control sobre núcleos importantes de trabajado
res.

Así mismo esta organización representaba una
opción que sin satisfacer del todo a! capital, resul
taba favorable para frenar,dividiryresquebrajara
los sindicatos en diversas empresas y ratnas, —
siempre y cuando los patrones fueran capaces de
entenderlo así y favorecieran, privilegiándolo, al
sindicato blanco— para debilitar y doblegar en
ciertos casos la combatividad y lucha de los obre
ros. Además proporcionaba una cierta cobertura
para el esquirolajc simulado, en cuanto que esta
organización no solo agrupaba a un elevado núme
ro de trabajadores "libres" sino que asumía diver
sas banderas, las más importantes, de ese sector
que en la década de los veintes, tales como la lucha
contra el sindicalismo único obligatorio —base y
factor fundamental para consolidar la organiza
ción sindical en sus inicios— y el rechazo a la
huelga, asi como la adopción de una política conci-
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liatoria para la solución de los conflictos y una
visión social de colaboración de clases.

Sin embargo, no puede considerarse a la CNCT
únicamente como una .organización manipulada
por la Igle.sia y el capital y en la que los trabajado
res sólo serían peones de un tablero de ajedrez
cuyos movimientos corresponderían exclusivamen
te al objetivo de derrotar al Estado revolucionario
"sus peones rojos"; sino que también c.xpresabaen
alguna medida el desarrollo de la conciencia de
una fracción de la clase, a la fuerza de una elabora
da doctrina social que había sido eficazmente ade
cuada a la realidad mexicana por un grupo de
notables intelectuales y políticos católicos, a la
herencia histórica del movimiento social cristiano
en el porílriato —único que realmente había podi
do organizara los obreros en ese período y obtener
unas conquistas mínimas para éstos, asi como la
solución de algunos de sus problemas más ingentes
vía cajas de ahorros y de seguros— y a la del Parti
do Católico Nacional cuyas iniciativas legales so
bre derechos en las Legislaturas Federal y Locales
no pasaron desapercibidas.
Por otro lado, no puede dejar de considerarse

como un factor aglutinante y cohesionador a la
mística cristiana que rodeó a esta organización y
que de cierta manera ledio un carácter milenarista,
al igual que la convicción, fehacientemente demos
trada en algunos casos, de que a través de la cola
boración de alianza de clases bajo la egida de la
doctrina social de la iglesia católica era posible
obtener algunas concesiones que en caso de alcan
zarse como conquista por la vía propiamente sindi
cal tendría un costo mayor. Tampoco puede dejar
se de lado el hecho de que en algunas ocasiones
—ciertamente muy escasas— la organización cató
lica llegó a recurrir a la movilización y aún a la
huelga para exigir mejores condiciones de trabajo.
Por último no puede soslayarse que asumiendo

el jacobismo de los revolucionarios y del obrego-
nismo en particular, las organizaciones sindicales
provocaron la respuesta de un sector importante
de la sociedad mexicana. —especialmente en una
región donde el peso del factor religioso es impor
tante— que .sentia amenazadas sus creencias y sus
cultos, de manera que aún cuando pudieran acep
tar los principios del sindicalismo o por lo menos
permanecer neutrales con respecto a tos conflictos
entre los sindicatos y los llamados "libres", se
veían empujados a incorporarse al lado de las
organizaciones que decían defender los derechos
de la libertad religiosa.

Una Central Obrera Mesiánica

En abril de 1922 se llevó a cabo en la ciudad de

Guadalajara el Congreso nacional Católico Obre
ro en medio de una violenta confrontación con las
diferentes agrupaciones obreras del país: de aquí
surgió una beligerante organización, bautizada,
primero en su gestión y luego tras su nacimiento,
con sangre de mártires; la Confederación Nacional
Católica Mexicana (CNCT). Esta tendría el explícito
objetivo de enfreniarabierta y directamente el cre
ciente empuje del sindicalismo. —tanto el del lla
mado "amarillo" representado por la CROM y
vinculado al gobierno obregonisia. como el "rojo"
compuesto por una heterogénea gama de corrien
tes que iban del sindicalismo revolucionario al
anarcosindicalismo y al comunismo. La CNCT
vendría a ejercer una amplia influencia en buena
parte del país, en particular en el occidente en
donde intentaría constituirse en un tercer polo sin
dical y en columna vertebral del proyecto social y
político que la Iglesia proponía para México.
La nueva organización, .si bien era una respuesta

clero-patronal al auge que venía cobrando nacio
nalmente el sindicalismo, no era sin embargo pro
ducto de la improvisación.

La Iglesia católica venía interviniendo ya desde
comienzos de siglo en la organización de los traba
jadores en México, orientada y apoyada en la encí
clica Rerum Novarum —discutida por el clero me
xicano desde finales del siglo XIX— si bien en
abierta oposición al sindicalismo propiamente di
cho.'

El antecedente más inmediato sin embargo lo
constituía la Confederación de Obreros Cató
licos (¿"OC). más tarde llamada Confcderueión
Católica del Trabajo (CCT) que habla sido creada
durante el Congreso Regional Obrero celebrado
ra, en abril de 1919. Sus objetivos iban encamina
dos a garantizare! carácter confesional de las orga-
nizjtciones obreras creadas y dirigidas por el clero
en la Arquidiócesis de Guadalajara. a impulsar su
expansión y agrupación, a constituir una organiza
ción regional modelo para su posterior expansión
por lodo el país y por toda América Latina."

' < /r. Jumu- luniuyii l.ii ( hisi- Ohrt-ru vn ¡u Hi\iona ilc .\li'\ui'
Tomo MI. Kn li Inieriuaio Je .■iilollo th la Hiwria i t-l gohierno ile
.-tlvori' Ohrfgún. Cap. IV "i.n C'NCl. £1 »'n<lit!ili-smoConrcsionul".
Sii!l.i XXÍ. McMto. {"ÍK"

- Ihitl y Jainii' rDmiiy«"l.a Cnnfcdcnición Sationiil fanilica dvl
Trnl>uíi> SindivaliNino' conloicmiil. in rvspuc^tii vkrn-piilroniil u la
radicali/UL'iún «hrcra". en Hvlinii>iiv\ TI Cnlepin tic Miilicmvúii
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Si bien el sindicalismo blanco partía del rechazo
a la lucha de ciases y en cambio favorecía, promo
vía y proponía la colaboración estrecha entre éstas,
ello no significaba que asumiera una actitud de
colaboración o tan sólo pasiva ante aquellas fuer
zas que consideraba como enemigos irreconcilia
bles para la organización obrera católica. La con
frontación no se presentaba en términos de clases
sociales, sino entre ideologías antagónicas, y anta
gónico era. en el campo obrero, todo aquello que
no fuese expresa y absolutamente confesional.
Ya durante el Congreso Regional Obrero se ha

bían aprobado diversas resoluciones que estable
cían la franca confesionalidad como un principio
fundamental de la naciente organización obrera,
que debería estar contenido explicitumente en sus
documentos, estructura y organización. Por otro
lado se prohibía cualquier participación o ayuda a
"organizaciones neutras o mixtas".'

El rechjizo a "los otros" no fue meramente pasi
vo o doctrinal, llevado hasta sus liltimas conse

cuencias por los líderes católicos más radicales no
sólo dividió y enfrentó a los obreros de una misma
localidad, rama o empresa entre si. sino que dejó
una estela de sangre y una larga lista de mártires.

El violento parto del "gran muro indestructible
en donde se estrellará indudablemente el

borrascoso oleaje rojinegro

Presagii). casiialid.id o cunsemciicia lógica, la
CNCT. nació en medio de baños de sangre obrera,
producto de violentos citoques entre obreros rojos
y católicos,
En efecto algunos días antes de dar comienzo el

Congreso Católico en el que se constituiría la
CNCT. .se produjo una escaramuza en Guadalaja-
ra cuyo saldo fue de varios muertos y heridos porel
ludo católico, así como un muerto y varios apre
hendidos por parle de los rojos".
Conocida como la jornada sangrienta, el 26 de

mar/o de 1922 iu\ o lugar una lumuliuo.sa manifcs-
(ueión del Sindicato Re\'olucioiuirio de Inquilinos,
en la que partieipahan. además de los integrantes
de éste, miembros de diversos sindicatos afiliados
a la C(i1' en la entidad, talos conto la Unión de
Trabajadores del I iierro. panaderos, etc.. asi como
del Partido Socialista Revolucionario, exigiendo la
reiliicción de las rentas en un 50'^ c invitando a

apoyar la huelga de rentas que estallaría por esa
demanda."' La manifestación sin embargo se topó

con un grupo de obreros católicos, y de inmediato
surgieron los insultos, de los insultos se siguieron
los puños y a éstos Ies sucedieron los disparos. Si
bien la prensa, las organizaciones católicas y em
presariales y las agrupaciones políticas de derecha
responsabilizaron a los "rojos". Un "accjolaeme-
ro" que vivió el conllicto reconocería posterior
mente que la provocación que llevó al fatal desen
lace provino de algunos líderes de la Asociación
Católica de Jóvenes Mexicanos (ACJM) mismos
que poco después ílgurarían en la dirección de la
CNCT.'

La bcligcancia católica, que solía encontrar una
respuesta aún más violenta de parte de ios rojos,
volvió a sentirse apenas recién constituida la cen
tral obrera blanca. Con motivo del primero de
mayo, la CGT organizó en el Distrito Federal una
manifestación cuyo recorrido incluía un mitin
frente a las ollcinas de la Cámara de Industriales

para protestar por la represión contra los obreros
en lucha de la fábrica textil "La abeja" y expresar
la .solidaridad "roja" con estos. El edificio de la
Cámara Industrial sin embargo se encontraba
frente a la casa ocupada por la ACJM. Nuevamen
te dieron comienzo las agresiones verbales de los
"accjotaemeros" acompañadas de piedras y otros
proyectiles, hasta que finalmente, el presidente de
la ACJM. Rcné Capistrán Garza y algunos otros
jóvenes católicos hicieron uso de armas de fuego
hiriendo a varios manifestantes. La respuesta
obrera consistió en el asalto de la casa acejotaeme-
ra y el incendio de la misma. Los líderes rojos
denunciaron que el presidente de la ACJM "trajo
¡nslrucciones expresas del Congreso Obrero Cató
lico que se acaba de celebrar en la ciudad de Gua-
dalujara. para buscar en esta capital, en ocasión
como la presente, una represalia por los aconteci
mientos del 26 de marzo pasado".'' Los católicos
por su parle, en voz de Anacleto González Flores
hicieron saber al propio Presidente Obregón su
intención de hacerse justicia por su propia mano
ante lo que consideraban "atontados salvajes bol
cheviques. .. y criminal indiferencia autoridades"
indicando que se abstendrían de "pedir garantías
por ser inútil". "Ya procuraremos dárnoslas nos
otros mismos 'P

' liiiini Koiiktii: Hímiiiui iIc iiiih i.mitu. hiquiliiios "Roían" l'y
".\in<li<uliMoii"uiiiilUti. I'iiiicni'ii] ul primer Fneucnirode Historiudcl
Mtnímienio Social, l'r \crsidud Vcracru/anu. Xalapa. Ver. IVXI y
.ior^c Dkiriitul "í'i Movimicnio lni(uilinario en Cluadulujara" en
hjii-iwitirii Vol. I No. 3. ri Coii'yio de .iiitiüco. (9X4. Guudulajuru.
' I aura Romero. 0¡>. Cii.

'• M Dfiiiiiiriiia. 2 «íe mayo de 1922.
■ £V t nmrsiil. lll de muvo de 1922.
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Por lo demás, y ante la amenaza de represalias
contra el local de la CGT, la manifiesta agresividad
"blanca" provocó un coyuniural entendimiento
entre "rojos" y "amarillos" para hacerle frente, ya
que no sólo el PCM. la JCM. la CROM y la propia
CGT lomaron medidas para hacer frente a nuevas
acciones de los católicos sino que inclusive la
CROM inició una campaña de suscripción para
auxiliar a los obreros rojos lesionados durante la
refriega del I - de mayo.* Los católicos por su parte
no hacian distinciones, al menos entonces, entre

las diferentes corrientes sindicales; la "bestia bol-

chevike" extendíasus "garras" sobre todo el prole
tariado sindicalizado. excepción hecha del agrupa
do en la CNCT. Los conflictos con unos y otros
continuarían con menos espcctacularidad. pero
quizá con mayor impacto social, al constituir la
central obrera católica un bastión del esquirolajc.
una fuerza que radicaba más en la ideología y la
mística extraída de esta que en razones materiales
o causas mundanas.

El Congreso Nacional Obrero Católico

El Congreso Nacional Obrero Católico se realizó
del 23 al 30 de abril de 1922. a él asistieron 1374

delegados que representaban a 353 agrupaciones
católicas que a su vez decían integrar a 80.000
trabajadores.''
La iniciativa, que había partido de una propues

ta prc-sentada un año atrás por la Unión de .Sindi
catos de Obreros Católicos{USOC)dcGuadalaja-
ra a la Confederación Católica del Trabajo (CCT).
fue aprobada por la Junta Diocesana de Acción
Social.'" contando con el apoyo del Secretariado
Social Mexicano y la anuencia del Comité Episco
pal. y en particular con el franco y decidido respal
do del Arzobispo de Guadalajara Francisco Oroz-
co y Jiménez quien había gestionado la aprobación
de todos los prelados del país al evento."
Se consideraba que asistirían al Congreso repre

sentantes de las diversas sociedades de obreros

católicos, así como sindicatos agrícolas mixtos (in
tegrados por peones, mcdieros. y pequeños propie
tarios) y gremios de artesanos. ttxJos ellos susten

tantes de "los principios cristianos de justicia y
caridad en oposición a los del sindicalismo rojo".
El Congreso tenia como objeto explícito detencrel
avance del "sindicalismo rojo", si bien no era éste
el único fin que manifestaban los organizadores,
sino que también sostenían que se buscaba el mejo
ramiento y defensa eficaz de la clase trabajadora
aclarando siempre que entendían por tal a los
grupos de trabajadores que profesaran como princi
pios el respeto a "la Religión, la Patria, la Familia y
la Propiedad".
Como parte de los actos preparatorios ai con

greso —además de los enfrentamicntos ya men
cionados— las asociaciones católicas de obreros y
comerciantes habían llevado a cabo en Guadalaja
ra por tercera ocasión una manifestación el 19 de
marzo —día de San José— para festejar el día del
trabajo. Esta fecha que había sido aprobada como
tal por el ler. Congreso Obrero Católico Regional
celebrado en 1919. no sólo buscaba darle un carác
ter religioso al trabajo, integrándolo dentro del
santoral católico, sino que públicamente era asu
mido como alternativo al I" de mayo, al que consi
deraban festejo de los obreros "rojos"." Asimis
mo las organizaciones sociales católicas y parti
cularmente las integradas por obreros llevaban a
cabo una intensa actividad en el país para crear un
ambiente favorable al Congreso asi como para
"contrarrestar por medio de la acción social orga
nizada. la labor de elementos radicales"." Se trata
ba. declan sus promotores, de ürgani/.ar una Con
federación Católica Mexicana que hicera frente efi
cazmente a "las inllucncias de la impiedad, los avan
ces del socialismo y del protestantismo"."

Igualmente se organizó una exposición comer
cial y agrícola asi como una "semana social" du
rante la cual tuvieron lugar numerosas conferen
cias en las que se intentaba dar a conocer los
criterios, orientaciones y principios de la doctrina
social de la Iglesia y la visión de ésta sobre lo que
llamaban los "sociólogos" católicos, "la cuestión
social" insertas todas estas actividades en el marco
de promoción del congreso,'*

Los rojos por su parte en particular la CGT.
algunos de cuyos lideres —nacionales y locales—

- 1:1 Ih'imkraia. 4 de mayo de 1922.
" Manuel Plasccneiu. "Cien años de Aceión Social de la Arquio-

cesis de Ciuadnliijara F1 poder de sci» Af7obispos lapaiios". I'n
Atiiiiinii üf lii OiiiiMiin Dioi esana tir Hhtona ilel Arzi'hísi>aiU< i/<-
(iiimftilciiura t dilonul Jus. Mé.'iien. l9<iX. p. 75.
P" /-./ liu\fr.\al. Ifideenerodt 1922.
"Mamiel l'laMvinu. I'r ' " I" 'myruil ik- abnl ik- 1922

P- 1:1 l'ttiivriiat. IV de enero de IV22 RvMaura< iiín. .''1 dcenemde
1922-

" Resiauradiin. 15 16 y l9dcmar/oy fcVÍ'/iívcr.TO/.ZOdemur/odc
1922.

" hl l'iiiiVT.'utl. de abnl de 1922.
P» Ihitl

•- ftriiaiiraiii'ui. 17 > 22 de mnr/o de 1922.
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habían sido detenidos con motivo del sangriento
choque del 26 de marzo en Guadalajara, preten
dían igualmente celebrar un congreso en esta últi
ma ciudad. Casualmente en las mismas fechas en

que se iba a celebrar el congreso de los "blancos"
É! conflicto sin embargo había debilitado la fuerza
de los "rojos" los .suficiente como para impedir
una medida de tal naturaleza, aiin cuando resulta

ba evidente que contaban con un numeroso grupo
de seguidores y una importante influencia en el
sindicalismo focal, las autoridades del estado, que
hasta entonces habían actuado con ciertodisimulc

tinte la beligerancia obrera cegetisia. y aún habían
brindado protección a los rojos —el anterior Jefe
de la Policía era uno de los líderes del sindicato

revolucionario de inquilinos— cedieron a la fuerte
campaña desatada por ta iglesia, la prensa y los
empresarios contra los "rojos" de manera que no
solo fueron encarcelados los dirigentes rojos que
habían tomado ptirte en la trifulca, sino que impi
dieron la reali/ucíón de actos de masas de los
cegciisias y por supuesto la del congreso "rojo".'^

El congreso en el que se crearía la Confederación
cuyo objetivo era "l.A ARMONIA DE CLASES"
basada en la "JUSTICIA Y LA CARIDAD""^ se

integraría por cuatro clases de congresistas lúdele-
gados con voz y voto. 2" delegados sólo con voz;
3" consultores encargados de orientar y encauzar
las dicisiones. 4" congresistas protectores. Estos
iiltimos. en su mayoría patrones, serían los que
aportaran por lo menos .SIÜ.OÜ para los gastos de
los delegado.s. Los consultores eran los miembros
de las juntas diocesanas de Acción Católica Social
los Directores y asistentes eclesiásticos de las orga
nizaciones. los sacerdotes que se inscribieran en el
Congreso, así como los que designase el Comité
Organizador.'"'
En cuanto a las agrupaciones estas fueron clasifi

cadas de la siguiente manera:
I. Las llamadas de obreros católicos. centro.sAo

sindicatos de uno o varios oficios. 2. Las de obre
ros libres, ya lucran centros o sindicatos. 3. Las de
carácter piadoso, que en su mayoría estuvieran
integradas por obrero.s y campesinos 4. Los obre
ros y campesinos no organizados, de cualquier
pueblo, ranchos, etc.
Las organizaciones tendrían derecho al siguien

te número de delegados: las agrupaciones del gru-

i:i Linlvfrsul. <i v 21 de ahrti de 1922.
I- A7 Ohriro. 9 de abril de 1922.

RcMaiiruilún. 2 de febrero de 1922.

po I y 2, un delegado por cada cien socios o frac
ción menor de 100; tos del número 3 un delegados
por cada doscientos socios o fracción menor de ese
número; y las del número 4 un delegado por cada
ciudad, pueblo, eic.-° además se buscaba que fue
ran los propios patrones, precisamente los más
interesados en una central de esquiroles, quienes
financiaran los gastos de los obreros que laborasen
con ellos, solicitándoles igualmente S3.00 para la
realización de un covivio al final del congreso "pa
ra que se vea que entre los católicos se procura la
unión de todas las clases sociales".-'

En medio de conflictos políticos en Jalisco que
marcaba el ascenso del zumsmo, y hostilizado
amenazado por los "rojos"," el 23 de abril de 1922
dio comienzo el Congreso Nacional Obrero Católi
co. que fue inaugurado por Orozco y Jiménez, con
un? asistencia inicial de 695 congresistas^' que po
co más tarde ascendió a 980 hasta alcanzar más de

1300.-'

U'Jt.iiLi (.«rOATA >1 f uitmiSé
I  POM. .r/> r A •A t',\
I  pjíp í^oz/ju (/Í0.6iRifí'U

thhty kl Obrero CahUko. 9 tic abril de 1922.
" E! Universa!. 12 de abril de 1922.

El Universal. 21 de abril de 1932.

tZ Universal, 25 de abril de 1922. Neaiaurnei'm 24 de abril de
1923.

íZ Universal. 26 y 27 de abril de J922.
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Entre ios primeros acuerdos tomados, se resol
vió que no se admitiría en su seno a los "candidatos
socialistas ni partidarios de ideas heterodoxas";
respecto de las organizaciones católicas éstas debe
rían ajustarse a la doctrina social católica y "por
parte de los socios que las integran, deberán tener
el compromiso de respetar, dentro y fuera de la
sociedad a la religión la patria, la propiedad, la
familia y la unión de clases", sus directivas debe
rían estar formadas por socios distinguidos por su
"moralidad" y "honradez", y la inspección ecle-
siática sobre las agrupaciones tendría que ser
aceptada.^^
Aprobada por unanimidad la iniciativa para

fundar la Confederación en la que se agruparían
las sociedades de obreros católicos,-'" el congreso
acordó que se denominara Confederación Nacio
nal Católica del Trabajo. Así mismo la asamblea
resolvió que el distintivo de la central sería una
cruz blanca sobre fondo verde, con las iniciales de

la confedcracin y el lema Justicia y Caridad; al
centro de la Cruz una imagen de la Virgen de
Guadalupe."
Por otro lado fueron propuestos y apjobados

nueve "postulados doctrinales" de la Confedera
ción en los que quedaría plasmado el carácter con
fesional, antisindical y colaboracionista de la cen
tral blanca, y que fueron los siguientes:

1. Sumisión absoluta a las autoridades eclesiásti
cas.

2. Mantener algún grado de confesionalidad.
3. Respeto a los principios fundamentales de la

sociedad, la patria, la religión, la familia y la
propiedad.

4. Respeto y obediencia a la autoridad legítima
por ser impuestos por el derecho natural y por
los intereses de la sociedad.

5. Rechazo al sindicato único obligatorio, apro
bándose en contraposición el "sindicalismo li
bre".

6. Evitar la lucha de clases.
7. Hacer uso de la huelga .sólo en caso de que .se

cumplieran con los siguientes requisitos:
a) que el motivo fuera justo y así lo vieran la

mayoría de los asociados.
b) que el motivo fuera grave, pues "sería una

locura holgar por motivos baludíes".
c) que se tuviera seguridad de éxito, "porque

lo irrealizable es imposible".

El Universa!. 25 de abril de 1922.

Restaiirat iiin. 25 de abril de 1922.
Resiaiiraciiln, 26 de abril de 1922.

d) que se hubieran agotado todos los medios
de .solución pacíllca. "porque el patrón sea
intransigente, porque las huelgas son igua
les a las guerras porque causan muchas
ruinas" "sólo debe irse a la huelga en caso
indispensable: que la huelga sea profesio
nal y que ningún motivo político la anime,
e.xcluyendo .siempre a los agitadores y ex
traños a los industriales".

8. Abstención de las organizaciones económico-
sociales de mezclarse en política, "convencidos
de que todos los miembros de la agrupación
saben cumplir con sus deberes cívicos".

9. Se tomarán "todas las medidas prácticas ajus
tadas a la justicia" para aumentar el número
de pequeños propietarios en el campo y en las
ciudades, "estimulando con ello el trabajo
honrado".-*

Asimismo se resolvió que el siguiente congreso
tendría como sede la ciudad de Puebla" —otro
importante centro de actividad del sindicalismo
blanco— y .se eligió la directiva de la Confedera
ción. misma que quedó integrada de la siguiente
manera:

Presidente: Maximiano Reyes
Secretario del interior: Rosendo Vizcaíno

Secretario del exterior:.). .lesús I-lores

Tesorero: Elpidio Yáñez.
Vocales: Ignacio S. Orozco.

Rodolfo Cortés.

Victoriano Varela y
Faustino Rivera.

Director Eclesiástico: P. Arnulfo Castro.'"

El Congreso Obrero Católico cerró con broche
de oro. luego de la celebración de misa, se realizó
una peregrinación al Santuario de Nuestra Señora
de Guadalupe, se visitaron las tumbas de los "már
tires" del 26 de marzo, yenZapopan tuvo lugar un
banquete y un Te-Dcum ".. .en donde tenían que
celebrarse tratados de Unión, concordia y fraterni
dad, entre dos importantes elementos sociales, el
capital y el trabajo, basados en los inconmovibles
principios de .lUST/C/A Y CARIDAD, lo que .se
verillcó satisfactoriamente" .según el decir de "un
obrero"." No por nada los grandes empresarios

-• /;'/ Universal. 26 de abril tic 1922.

/.// HíirTvr»/. 27 ik-abi ihic I922> Heslaunitlón 29 dcahril ilc 1922.
Reslutirat iiin. 29 de abril de 1922.

" / / Olirern ( ttliillt n. 7 de iiiayii ile 1922
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jaliscíences venían apoyando la organización cató
lica regional.
Los connicios entre obreros católicos y "rojos"

—término que abarcaba para los católicosa todos
los que no actuaban en organismos confesionales—
se exacerbaron en los centros de trabajo y sólo
después de una ardua lucha en la que las agrupa
ciones sindicales aliadas en Jalisco a una corriente

política radical él zunismo. enfrentaron a la Orga
nización Obrera Confesional, ésta dejó de consti
tuir una fuerza real. A ello contribuiría mucho tan

to la situación de ilegalidad a que fue sometida por
la legislación laboral zunísta.comoporia imposi
bilidad de deslindarse de su carácter confesional al

estallar la rebelión cristera."

La fuerza de la Confederación Nacional Católi

ca del Trabajo durante los años en que logró man
tenerse en el medio laboral no se sustentaba funda

mentalmente por sus "conquistas" laborales—que
las tenia a partir de las concesiones que los patro
nes hacían a los sindicatos católicos para intentar
dividir y acabar con los sindicatos "rojos"—, sino
que su presencia tenia como base central el control
ideológico sobre sus agremiados.
Coqueteando con el fascismo
La CNCT mantenía sobre sus agremiados un con
trol ideológico que iba mucho más allá de la critica
al socialismo y la defensa de la propiedad privada:
a través de sus periódicos y publicaciones pero
también en las sesiones de catcquesis y de estudio e
incluso literarias se hacia un profundo cuestiona-
miento de la estructura jurídica y vigente, en parti
cular de los artículos sociales de la Constitución.

Asi mismo se presentaba una interpretación pro
fundamente conservadora de la historia de Méxi
co, al grado tal que numerosas sociedades obreras
llevaban el nombre de "Agustín de Iturbide",'^ y la
organización centra! celebraba las festividades pa
trias el 27 de septiembre, destacando la figura de
Iturbíde como consumador de la Independencia.
Por lo demás la CNCT. y en general las organi

zaciones sociales dirigidas por el clero en la prime
ra mitad de la década de los veinte, tuvieron algo
más que ocasionales acercamientos con el fascismo.
No .sólo fue aplaudido el rechazo de Mussolini al
programa que le había presentado la masonería
italiana'"' ni únicamente quedó a nivel declarativo

'■ fí'r. Jaime Tama>o ■■Movimiento Obrero y Liieha Sinüical" en
himla/ujiii a. lan'wi aut/m/ilc hi piifuvñu imliisiriu (Cordiniulor.t ftiiri-
eiii Arias). Colegio de Míclioacún, 19)15.

" nuit.
" ■'La Musoncria y el Fiiscismo". Anhivo Social 57 Indice

clii-sificador 77 fascismo. Archivo Miguel Palomar y Viycarra CESU-
UNAM.

la anrmación de que el mismo Mussolini había
actuado en aras de los principios y de "la voluntad
popular, el bien social y el patriotismo"" cuando
estableció la enseñanza religiosa en las primarias
italianas, sino que la vinculación con el fascismo
llegó a ser personal en algunos casos.

En efecto ya desde 1922 actuaban en México los
"fascistas", cuyos objetivos eran particularmente
"procurar la conservación del capital" proporcio
nándole "facilidades y garantías", proteger a los
trabajadores "libres" y "librar al gobierno y al país
de las olas rojas que los llevarán a la ruina"." Por
lo que se aprestaron a defender los derechos de
propiedad y de creencias religiosas amenazados
por los bolcheviques."

Para ello, se organizaron con el objeto de inter
venir contra las huelgas, ya que estar rompían "el
trato amistoso entre el capital y el trabajo, atacan
do los derechos de los trabajadores libres"."

Precisamente en la dirección del Partido Fascis
ta junto a Benito Javier Pérez Verdia (colaborador
de la prensa obrera católica) y Gustavo Saenz de
Sicilia figuraba el líder católico: más tarde relevan
te figura crisiera. René Capisirán Garza."

Asimismo, el destacado intelectual católico, ca
beza del movimiento en Michoacán desde tiempos
de los años gloriosos del Partido Católico, el licen
ciado Francisco Elgucro, había escrito respecto de
Mussolini: "este gran dictador italiano fundador
del fashismo salvador de su patria que arrancó con
la fuerz.a y la oportunidad de un Napoleón de las
garras de la anarquía, creador de un orden nuevo,
vigoroso y fuerte pero tan amplio que en él pueden
medrar todas las libertades legitimas, ya ocupa un
lugar muy distinguido en este museo".""" En el
periódico Restauración, el órgano católico más im
portante en el occidente, se había afirmado que el
fascismo era "un movimiento honrado" que ten
día a redimir al país "de las calamidades que pesan
sobre él con un gobierno como el actual"."*' Y poco
después el mismo periódico sostuvo que en las
condiciones "anormales" en que se encontraba
México "una fuerza como la fascista se impone"

H "i'ara ser Fuenes" Artiiiio Social 57. índice clasincador 9.Í.
Damas Cuiúlicas. Archivo Miguel Palomar y Vizacarra. CESU—
UNAM.

"■ El Heraldo de Jalisco. 22 de dicienibre de 1922.
" Resiaurución. 22 de marzo de 192.1.
" ¡bid.
■'* Resiauraciilii. 20 de abril de 1923.

Francisco Eleucto. Miisro hitelecitial. SovIcJiagíoy Derec ho. 2a.
Serie XVII - 57 mccano-cscrilo Archivo Elguuro. Biblioteca del Co
legio de Michoacán,

Resiauracliin. 23 de marro de 1923.
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exigiendo que el Estado la apoyase contra los ro
jos, así mismo convocaba a la sociedad a apoyar a
ios fascistas "por su defensa y vida... ante la
inevitable lucha contra la labor caótica de los co

munistas..." finalizando, tras recordar a los

"mártires" del choque en el jardín de San Francis
co, con una exhortación a . .disfrutar el campo
pecho a pecho, palmoa palmo: el ejemplo nos lo ha
dado el fascismo"."''

No obstante lo anterior, la influencia del fascis
mo sobre las organizaciones obreras católicas me
xicanas, la CNCT en particular, no llegó a ser
significativa, ya que éstas recibian orientación di
recta del episcopado y externamente, de las organi
zaciones similares de Bélgica y Holanda.
A este respecto es ilustrativa la condena que el

beligerante c influyente arzobispo tapatío Francis
co Orozco y Jiménez, hizo del fascismo, en los
momentos en que éstos cobraban mayor fuerza en
el medio intelectual católico, v el Estado por otra

pane ejercía acción penal contra los que habían
participado en el acto del Cerro del Cubilete, y
cuyo resultado más espectacular fue la expulsión
del país del delegadoapostólico. monseñor Filippí.
En esa ocasión el arzobispo declaró respecto del
fascismo que "sus principios y medios de acción
son contrarios a la doctrina católica".'"

Estructura y organización

La CNCT tomó como modelo para su estructura la
de la ACJ M, a manera de "federación de grupos de
trabajadores católicos" del país en la cual cada uno
mantenía cierta autonomía y podía a su vez cons
tituir otras federaciones, siempre bajo la dirección
del Comité Nacional.^''

Los grupos confederados tenían formalmente
en carácter de sindicatos o Uniones profesionales,
los cuales podían indistintamente agrupar a traba
jadores de una sola o de diversas profesiones.

Rrsiauroi ión. 2.' dt mar/o de 1123

" /;'/ ('nivi-rsal. 24 de enero de 1923.

** Primer Informe semesiral que el Comité Central de la CNCT
rintlejcspctuosamcnical líxcmo. y Rcvmo. Sr. Delegado Apostólico,
al limo, y Rmo. Sr. Arzobispo de México. Dr. D.José Moraydcl Rio.

Presidente de la Acción Social Católica en la Rcpúblic.i > a cudii uno
de los limos, y Rmos. Sres. Arrobispi» v Obispos de la República
Mexicana, t'/ ■frihivn Snaaf índice tlasintador 9íi l'onf. Cal. del
Trabajo, p. 3 Archivo de Miguel Palomar \ Vi/tarra CI-.SIJ-IINAM.
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Las "confederaciones intermedias" eran: de

dos tipos, las Uniones Locales de Sindicatos, que
".c conMiiuian ton lossiiidttatONdc un mismo lugar
o localidad (de extensión parroquial o municipal)
bajo la dirección directa de un Comité Local, el
cual debería respetar la administración propia y la
vida interna de las agrupaciones afiliadas y las
Confederaciones Diocesanas, que eran encabeza
das por los Comités Diocesanos y tenían como
campo de acción el territorio de cada Diócesis.

Estas últimas consideradas como secciones de
la CNCT, eran autónomas en cuanto a su régimen
interior, pudiendo tener sus propios Estatutos
Diocesanos, pero siempre de acuerdo con los Esta-
t utos Nacionales y subordinadas al Comité Nacio
nal.

El Comité Nacional, en cuyos dos primeros
años de existencia tuvo por sede la ciudad de Gua-
dalajara, era el encargado de la organización y la
unificación nacional de los trabajadores católicos,
así como de aplicar las resoluciones de la Asam
blea.

La asamblea que se reunía cada dos años, con
un representante por cada 200 socios o fracción
que tuvieran lo.s sindicato.<: confederados, ante
quien .se rendía informe, era la responsable de la
renovación del Comité Nacional, y estaba capaci-
ladii pani rclurniar los lisiatutos "pero no po
drían introducir reformas que se opongan a las
normas dadas por la Iglesia"."''
Asimismo, los Estatutos prescribían que el Co

mité recibiría la orientación del Secretariado Na
cional de Acción Social, igualmente este último se
hacía cargo de coordinar a la CNCT con otras
confederaciones dependientes de aquel, tales como
AC'.IM. Dama> Católicas, eit.'" sujeta en .última
instancia al Episcopado.""*
Además la CNCT contaba con un órgano de

propaganda, ei semanario "quellegaba
a tirar 7,000 ejemplare.s"''' y publicaba una gran
cantidad de propaganda impresa.'"

Las bases sociales de los "blancos"

La Confederación Nacional Católica del Trabajo
llegó a constituirán la región del Bajío y en general
en el Centro-Occidente de México una central ca

paz de disputarle la hegemonía a la CROM.si bien

su presencia no fue muy prolongada. Por lo demás
tuvo alguna Influencia en varios otros lugares del
país.

En ella se agruparon numerosos obreros arte-
sanales, y algunos obreros industriales pero tam
bién campesinos y otros sectores que nada tenían
que ver con la clase obrera.

En esta central, se concebía como trabajadores
además de los obreros a:

"los trabajadores del campo, los empleados y
demás hombres de trabajo que pertcncen a la
clase media y aun los camerciantes y patronos
en pequeño, que tienen más de trabajadores que
de capitalistas, pero que no suelen designarse
con el nombre de obreros"."

En el Congreso en que se constituyó la CNCT,
estuvieron representados 312 agrupaciones; 128 de
Jalisco, 57 de Michoacán. 35 de Colima, 28 de
Guanajuato. 13 de México. 12 de Puebla, 10 de
Vcracruz, 8 de Coahuila, 7 de Aguascalientcs, 5 de
Qucrétaro, 5 de Zacatecas, 2 de Oaxaca y 2 de
Durango."

La CNCT. informaba en marzo de 1924. a dos
años de su constitución, contar con 219 agrupacio
nes con un total de 21.500 obreros confederados en

ocho confederaciones diocesanas.

De esas agrupaciones 92 eran sindicatos inter-
profcsionales, 27 sindicatos agrícolas, 8 sindicatos
de empicados, 5 de obreros de fábricas de hilados y
tejidos, y otros más de mineros, ferrocarrileros,
mecánicos, albañíles, tclclom.sias. tabaqueros,
"chauffeurs". etc..

Además estaban confederadas 14 agrupaciones
de mujeres, entre ellas dos uniones de empleadas,
la Unión Femenina del Magisterio, etc."

Este fue seguramente el culmen de la central
obrera blanca, ya que poco después comenzó a
perder influencia tanto porel avance del sindicalis
mo revolucionario y del reformista como por la
paulatina limitación de los espacios legales en que
podia actuar. H

♦' UtHj. p. -í
" Ibkí. p. 7.
" Lu Conferencia Nacional Ciiióllcii ilcl Trabajo. E! Archivo So

ria! Núm. f>7 índice cla<;iricador % La Conf. Católica del Trabajo.
Archivo Miguel Palomar y Vi/ian.i CI-Sll-tlNAM.




